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En la junta general celebrada por la Cofradía Marraja el 21 de 
mayo de 1924 se adopta la decisión de “que un escultor de fama 
haga un grupo de la Piedad y que se vayan sustituyendo las efigies de 
los tronos por otras en las que se haga un verdadero derroche de arte”.

Probablemente serían las gestiones realizadas con motivo de la 
coronación canónica de la Virgen de la Caridad las que permitie-
sen a la Cofradía establecer contacto con el escultor José Capuz, 
a través de los Talleres de Arte Granda, con los que estaba vincu-
lado.

A partir de ese momento, Capuz va a establecer una constan-
te colaboración con la cofradía cartagenera, a través de la cual 
irán surgiendo algunas de las obras que más han influido en la 
renovación del género escultórico procesional, al que, a pesar 
de los fuertes condicionamientos, sería capaz de aportar su es-
tilo particular imbuido de modernidad, transformando temas 
antiguos en piezas de arte no sólo nuevas sino absolutamente 
contemporáneas en cuanto a su concepción estética.

La Piedad (1925) sería el primer gran encargo de los Marrajos a 
Capuz. En la realización de su obra, el escultor tenía que lidiar 
con el importante condicionante de la referencia popular a la 
imagen barroca napolitana de la Virgen de la Caridad, la Patro-
na de Cartagena.



Frente a la concepción barroca, Capuz plantea una imagen se-
rena, con el recuerdo de la monumentalidad renacentista de 
Miguel Ángel. Pero la cita miguelangelesca no es tanto la refe-
rencia literal a su famosa Piedad del Vaticano como la reinter-
pretación de sus esculturas presentes en las tumbas mediceas, 
y especialmente la personificación de la Noche, en una resigni-
ficación formal y conceptual de la iconografía pagana que será 
habitual en su producción sacra.

La composición clasicista, equilibrada, se completa con una re-
solución formal de grandes planos que, en el caso del manto, 
caen en plisado de rectas facetas, evocadoras de la estatuaria 
arcaica griega y de un claro gusto art déco.

El éxito popular de Capuz con su Piedad fue inmediato, y hoy 
sigue siendo una de las imágenes de mayor devoción en Car-
tagena, dando lugar a que, junto a su inclusión en el discurso 
narrativo de la procesión del Santo Entierro, la noche del Vier-
nes Santo, pronto se organizase una procesión exclusiva de la 
Virgen de la Piedad que, cada Lunes Santo, congrega a miles de 
promesas tras su trono mecido a hombros.

La Noche, obra de Miguel Ángel, 
tumbas mediceas, Florencia.
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Modelo de la Virgen de la Piedad en Informaciones, Madrid, 9 de abril 1925.


